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sustancia alguna que no sea activa. 
¿Os atreveríais a decir, por ejemplo, 
que este lápiz que ahora tengo en la 
mano, es pasivo? Eso fuera equiva 
lente a engañares. La sustancia que 
le constituye podrá quizás pareceros 
inerte, relativamente; pero ello im 
porta poco; desde el punto i hora en 
que le veis, es porque modifica la 
luz que hiere vuestras retinas, i, por 
lo tanto, este lápiz es activo. Ade­
más, tanto el sabio como el clarivi­
dente, os dirán que cada partícula 
de la materia se halla siempre en ac­
tivo movimiento. Esto sentado, po­
demos dividir los objetos en activi­
dades simples i complejas; conside- 

_________  ______    rando, verbi gratia, al último átomo 
mos de enunciar la lei universal dedico (1) como una actividad sim- 
alternación con arreglo a la quejp1«- Podemos, a seguida, concebir 
cuanto existe, progresa a beneficio una pluralidad de tales átomos o re 
de uua serie de manifestaciones pe- . molinos simples, ligados unos a otros 
riódicamente renovadas Por último, ; e'1 virtud de una lei, i formando una 
en el sér individualizado, en el Hom- especie de unidad compuesta. I a su 
bre. pudimos abservar, bajo el títu vez> una combinación de unidades 
lo de Reencarnación, cómo actúa ] de aquella especie, daría como resul- 
esa misma lei. Róstanos, ahora, ver sado un nuevo centro de actividad, 
por qué, en virtud de qué principios,; más complejo todavía. El cuerpo hu- 
zñz.1,00___________________ viAñínq a ' mano puede servirnos como ejem­

plo: cada célula que le integra pue­
de ser considerada, convencional­
mente, como una actividad simple; 
cierto número.de células, agrupadas 
de un modo determinado, sabido es 
que forman un órgano, que para 
nosotros vendrá a constituir una 
nueva unidad, compuesta de su yo; 
i, finalmente, cierto número de ór­
ganos,, armónicamente dispuestos, 
también conforme a una lei deter-
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El Karma
Nos liemos limitado hasta aquí a 

pasar, como en revistábante el pro­
ceso de la Evolución cósmica . He­
mos visto que, el Principio esencial 
del Sér, es Uno; idéntico en el Hom­
bre i en el Cosmos. También hubi-

dichas manifestaciones periódicas 
nos permiten progresar. La reencar-' 
nación por una parte, la evolución > 
por otra, constituyen dos órdenes de ■ 
hechos de observación trascendente. 
Por lo tanto, procuraremos lioi seña ; 
lar cuál es el vínculo que sirve de 
enlace a semejantes hechos, en sus 
dos órdenes mencionados, o, mejor 
dicho, intentaremos poner de maní 
fiesto la causa común a que entram­
bos obedecen. ¡

Esta causa es la Acción, “Karma”. minada, forman el cuerpo del Hom 
Porque bueno es que sepáis que di- bre. Este último podemos a su vez 
cho término sánscrito (Karma, o considerarle como unidad de espe 
más propiamente Karman) signifi­
ca, rigurosamente hablando, Activi­
dad, acción. De ahí se deriva el sig-; 
niñeado implícito de la misma como 
ilei de causalidad», o de «secuela cau­
sal»; porque toda causa es una ac- í 
ción i toda acción una causa. Un 
efecto por el hecho de serlo, es el re- 
soltado forzoso de alguna actividad; 
i siendo, por otra parte, activo de 
por sí, debe a su vez ser considera-. 
do también como causa, jeneradora 
de nuevos efectos. Debido a que la ■ 
serie de las causas i de los efectos 
es, en realidad, una sucesión de ac­
tividades, que mutuamente se en- 
jendran unas a otras, el proceso en 
conjunto ha recibido el nombre de ; 
Karma, o actividad. Los que se ima- 
jinan conocer ...........    , „ • , , ,
entienden de ordinario bajo esa de- que, como sabéis, equivale (según el 
nominación, una lei que rije tan só , Principio I) « la actividad universal,

; mente por esta misma actividad. Al 
1 evolucionar el sér-ajente, puede pro­
ducir la referida modificación por 

; un avance o un retroceso; pero, con 
; todo, la identidad i continuidad del 
; sér, como tal, subsisten. De suerte 
$ que, nuestro cuerpo, como ya se ha 
visto, se halla modificado constaute- 
mente por sus propias actividades, 

/ así como también por las del mun- 
; do esterno; pero, sin embargo, con 
' tinúa siendo el mismo durante toda 
su vida. En tal sentido entiendo, 
precisamente, la identidad i la con­
tinuidad del sér.

Luego: 
Principio I: La existencia i la ac­

tividad son equivalentes.
Principio II: La existencia se ha­

lla modificada además, por la activi 
dad; a la actividad se debe, por lo 

itanto, que progresemos o retrogra­
demos.

( Continuará)

(i) Dicho átomo es, con toda 
evidencia, purainente convencional, 
dado que hemos visto, al tratar 
del análisis de los objetos, que el 
último átomo físico es tan sólo un 
movimiento de la sustancia astral, 
siendo posible continuar teórica­
mente en el análisis, ad infinitum, 
hasta llegar a la misma Causa 

; Primera.

cie superior, en cuyo caso, i llevan­
do por grados más lejos nuestra sin 
tesis, llegaríamos a concebir sucesi­
vamente como unidades a la nación, 
a la raza i a la Humanidad; esto es, 
idearíamos una serie de unidades, 
cada vez más complejas, que abar­
carían por último el Universo en­
tero.

Por lo mismo todas las cosas que 
existen en el Universo pueden con­
siderarse relativamente como activi­
dades, simples o compuestas; el Kos- 
mos es un conjunto vastísimo de di 
chas actividades; conjunto, sin em­
bargo, metódico, harmonioso, orde­
nado.

El segundo de los principios que 
_________ ________ merece fijar nuestra atención, es el 
r la filosofía oriental, siguiente: La existencia universal,

10 el destino humano I, sin embar ce halla ademas modificada constante- 
go, es ciertísimo que el Karma ex­
cede con mucho a tan limitado con­
cepto; tanto que se estiende i aplica 
a la suma total de las actividades 
cósmicas, siendo dicha lei la que ri- 
je por entero a la Creación (1). Com­
prenderéis, con esto, que es verda­
deramente imposible, para una con­
ciencia limitada, seguir la lei de 
Karma en todas sus ramificaciones, 
abrazando como abrazan el Univer­
so. Por idéntico motivo los grandes 
Maestros de la India, Buddha entre 
oíros, prohibían a sus discípulos to 
da discusión que tuviese por objeto 
dihicidar completamente este asun j 
to Opinaban ellos que el Karma, J 
por su misma esencia, se hallaba 
fuera de todo discurso, era inaccesi ; 
bí<- al humano pensamiento. Con; 
lñayor motivo, tendremos aquí que
11 ‘litarnos a dar tan sólo un suma- 
ñ > bosquejo de los principios más 
j'¡íerales concernientes a esa lei
Ui ¡versal.

El primero de tales principios es 
e que sigue: Toda cosa existe activa-, 
mente: ser i obrar son una misma co-; 
s>: no existe en el mundo entero;

(1) “ Karman” i el verbo latino
rre-are, crear, se derivan de la mis­
ma raíz sánscrita: "kri”, que sig­
nifica fabricar, hacer

( Conclusión)

Con las personas del término me­
dio, que no son sensitivas, las enfer 
medades de los cuerpos astr&jgs i 
mentales no causan sufrimientos tan 
intensos, pi ro la señora citada más 
arriba había sufrido una debilidad 
nerviosa i había estado enferma a 
causa del estado calamitoso de su 
mente. Había tratado por varios 
años de vivir la vida de un Ocultis­
ta, i había practicado ¡as más eleva­
das meditaciones; por ese medio ha­
bla construido en su aura con mu­
cho de la materia de un cuerpo de 
la Sesta Raza Raíz, con su delicada 
sensibilidad i vibraciones de alta ra­
pidez. Así es que cuando se dejó 
arrastrar en las dudas, argumentos, 
críticas i el tremendo torbellino de 
los desórdenes recientes, fué psíqui­
camente reducida en pedazos, i pro­
bablemente no se repondrá en está, 
encarnación. Fué a causa del cree’

Ese fué el resultado de la investiga­
ción; la persona dió el primer paso' 
en el verdadero camino para des-! 
trüír la ampolleta haciéndose masón 
i resolvió ver i estudiar cuanto pu- ; 
diera de ceremonias que tuvieran ; 
que ver con majia blanca i rituales.; 
Investigamos de esa manera a varios■' 
Egos que conocimos durante las in-< 
vestigaciones anteriores, hasta llegar} 
a primitivas encarnaciones, hasta( 
ver las causas que habían preparado ? 
el terreno para las semillas de los; 
errores mentales; vimos cómo el; 
tiempo de la siembra se produjo por 
una acción repetida resultado de al 
gún pensamiento , preparando la: 
tendencia para la costumbre de la 
mente; ésta trabajó formando un j 
verdadero «Guardián de la puerta» > 
para el progreso, igualmente en la; 
portada de ¡os altos planos que en; 
los de abajo. Este es un hecho sor­
prendente cuando es conocido, por ; 
que en ¡os planos superiores como 
en el físico hai Seres sublimes cuyo; 
principal trabajo es lanzar fuerzas; 
para ayudar al levantamiento de la 
humanidad terrestre. Estamos en >. 
medio de esas fuerzas tan necesarias'

lleza, de poder, de grandeza o de fe­
cundidad, sirven de suntuosos velos 
que cautivan i fijan la atención del 
vulgo i le inculcan la única ense­
ñanza que puede asimilar. Estas for­
mas pueden variar i trasformarse en 
otras formas equivalentes i adaptar­
se a la moda según los tiempos, los 
lugares i las aspiraciones humanas, 
pero el pensamiento esotérico sabe 
siempre descubrir las verdades que 
representan. La multiplicidad de for­
mas imprime a las ideas el sello de 
universalidad que es el carácter pro­
pio de toda verdad espiritual. La 
forma es la propiedad de una reli­
jión particular, pero la verdad espi­
ritual que ella oculta no es la pro­
piedad esclusiva de ninguna relijión.

¿Que importa entonces que las 
Escrituras sagradas nos muestren 
una 
i ai 
arr 
vif 
test 
i los 
das 
t/

tHlCdL 11 ClUlVi i . X Ut5 el IdUDil klCi LJVt ' . , ■», i ) • , para nosotros, pero estamos rodeamiento repentino de la durmiente K , , , ’ L , , -/. híw ( ft nftrAnp.fi tnrmftí ns nnr a i
semilla de las faltas mencionadas i 
de haber entrado así en la contienda, 
que hubo la posibilidad del trastor­
no i de sus serias consecuencias— 
había tratado de subir la escalera 
del progreso con los «pies mancha­
dos». Si no hubiera sid, as!, si hu , 
hiera poseído una ment ■ minada'! 
i pura, hal-i ía resistido -mer
ta «como una luz que ningún vien­
to puede apagar».

Continuamos nuestras investiga­
ciones en medio de sectarios, de 
hombres de ciencia, de intelectuales, 
de jornaleros i de niños, con resulta­
dos mui interesantes. Una investiga­
ción se dirijió sobre un Ego que en 
la vida presente tenía una preven 
ción que llegaba al terror al ceremo­
nial, disgustándole éste aún en las 
iglesias i rehusando entrar en las so 
ciedades secretas en que se usan, 
poseyendo además un profundo ho­
rror a la majia negra. En una vida, 
22,600 años antes de J. O., un sobri­
no de él fué robado por una bruja 
que ejecutaba las ceremonias de ma­
jia negra más degradantes. En esa 
misma vida, había pasado a su ma 
dre un hecho espantoso al tratar de 
ayudar a su hermano para que se li­
brara de un elemental creado con 
ceremonias de esa naturaleza. Sufrió 
durante toda su vida del efecto de 
éste, i como el Ego de quien se tra­
ta lo vió, el temor creció continua 
mente hasta que se formó en. su 
mente una ¡dea fija bien desarrolla­
da. En dos vidas después, dos miem­
bros de su familia fueron también 
víctimas de la majia negra. Eu otra 
vida fué él mismo la víctima i pudi­
mos seguir el aumento del miedo 
hasta llegar a ser un verdadero te­
rror i una prevención . Este quedó 
como una pequeña semilla oscura 
en el cuerpo mental durante las vi­
das en que no tenía oportunidad de 
crecer, i es así como lo vimos cuan­
do era él un niño chico en la presen 
te vida. Cuando más tarde fué a la 
iglesia, la pequeña semilla empezó a 
crecer al ver las ceremonias, i le 
produjo uua sensación de disgusto 
por ellas; notamos que su ampolleta 
era bien visible i de un color plomo, 
colorado, azulejo i barroso. Más tar­
de unos amigos le hablaron de Ma­
sonería; leyó algunos libros sobre su 
historia i sus ceremonias, rehusan­
do desde entonces aun conversar so­
bre ella—-en parte también porque 
su ampolleta se había desarrollado 
al ver el abuso de ella en la vida po-; 
lítica. Habiéndole hablado yo sobre; 
ella, pareció al principio lamentar 
que lo hubiera hecho, pero después 
me rogó le ayudase a encontrar la 
razón del sentimiento ya descrito.

-ción de mitos, de leyendas 
contradicciones? Lejos do 
stas Escrituras al río del ol­
la indiferencia, bajo el pre- 

que contienen los símbolos 
>s de relijiones desaparecí- 
’¡entes, el pensamiento eso- 
aprende las verdades subli­

ma cáscara, grosera algunas 
Lh la cual las relijiones las 

■ htido. La Biblia aparece en- 
170rao un tema maravilloso, 

satisfacer las más elevadas 
’•ines de la espiritualidad. De 
■neo de profundas raíces han 
’"os relijiones: el Judaismo, el 

:smo i el Islamismo. Vistas al 
la tradición esotérica, estac 

•iones alimentadas con la 
% fia, uos aparecen como es-

dos de paredes formadas por lo ’ 
ppro de nuestros cuerpos me*' 
astrald físico, lo que hace quy 
clja^d^Pesa ayuda para nues/í 
gréso'WÁdesviada, deján¿á? 
andi^moy'. arrastrándonos 
que ppdémos, satisfechos.-' 
ceguera, dirijiendo loq’J 
mos nuestro pequeño 17 
nal. ____  ______________

Nuestras investigaciones nos tie-? pejes particulares en los cuales se 
varón después a! estudio de cómo' refleja el esplendor de la vida reli- 
sufre nuestro cuerpo físico, por re- jiosa eu diferentes tonos i matices, 
flexión de los indomados e impuros i ¿Qué importa que la ciencia le- 
cuerpos mental i astral. Parece que ; vante al frente de la Biblia judía to­
la mitad de nuestras enfermedades ' da la antigua sabiduría de lá caldea 
resultan de esas causas, i puesto que; resucitada i choque con la creencia 
un cuerpo físico sano es un impor ' en una relijión única ¡a relijión de 
tante requisito para nuestro progre-; Israel? (1). La tradición esotérica nos 
so, no debemos estrañarnos de que / muestra el sol viviente que ilumina 
el Maestro haya indicado como una todas las relijiones Durante mucho 
de las primeras necesidades en la ;tiempo se ha tomado la rama por el 
vida oculta el tener un mental puro tronco del árbol inmenso de la reli- 
i dominado. jión que al inundo entero cubre con

Al principio del maravilloso li- í sus raíces.
brito La Voz del Silencio, leemos: ¿Qué importa que las descripcio- 
«La Mente es el grao destructor de nes en las diversas biblias de la lin­
io real. Destruya el discípulo al Des-; inanidad sean inexactas, imperfec- 
-tructor....... Entonces únicamente, i > tas, exajeradas, fantásticas i maravi-
no autes, abandonará la rejión de: llosas? A la luz esotérica, estos cua- 
Asat, lo falso, para entrar en la re- dros reflejan la masa enorme de im- 
jión de Sat, lo verdadero». ; portantes nociones de moral i de es-

; piritualidad que todos estos relatos 
HELIOS. han aportado a la humanidad.

_  > ¿Qué importa que en los relatos 
que conciernen a la vida de los fun- 

, dadores de relijión se encuentren 
rasS08 tan parecidos para oscurecer 

._______ ,______ - ; su carácter histórico? La tradición

wc* ' «3 11 Jl * / viciuvico Uü IcllJIUU btí t-lJUUcUircU

yllKlBU uOÍ DSUSBiniBH" rasg°8 tan parecidos para oscurecer 
, , su carácter histórico? La tradición
10 CSOÍOríCO SOÜfB 61 esotérica descubre, al desprender el 

sentido místico, un aspecto infinita- 
’ mente más sorprendente, más gran- 
í dioso i más fecundo para nuestra 
/elevación hacia el ideal divino.
; ¿Qué importa que los enemigos 
í del sentimiento relijioso se apoyen 
, en el sentido literal de las Escritoras 
: paia hacer caer en el desprecio la 
; fe de los creyentes i así arruinarla? 
( —Es un punto que la ortodojia pa- 
' rece olvidarlo con frecuencia.—La 
í doctrina esotérica permite desenre- 
; dar todos los hilos preciosos que 
; constituyen la trama de la vida reli 
; jiosa en todas las relijiones, i opone 
; al reunirlos, un obstáculo mui serio 
'a la invasión del materialismo; de- 
' muestra así el ideal grandioso de la 
unidad relijiosa i de la fraternidad 

!de las relijiones. La crítica científica 
.habrá llenado un rol, que ella segu-

■

sentimiento relijioso
El simbolismo es un medio pode 

roso que ha sido empleado en todo 
tiempo por la casta sacerdotal para 
hacer penetrar en el espíritu del vul 
go aquellos aspectos de la verdad 
accesibles a la masa (1). Además, la 
penetración de las abstracciones con­
tenidas en las formas míticas o sitn 
bélicas es precisamente el rasgo más 
característico del pensamiento esoté­
rico. Tildas estas formas que jeneral- 
mente son escojidas entre las más 
bellas i las más poéticas cuando tie­
nen que figurar abstracciones de be-

(i) Mr. Boutroux, miembro del.) ... , , - „
Instituto, dice en “Ciencia i Reli-;ramente no ha buscado, pero que 
jión” que “estas concepciones (de no dejará de tener sus resultados in- 
1a -inspiración relijiosa), toda re-; calculables. Habrá contribuido, sin 
presentación intelectual de un ob-• quererlo, a trasformar el terreno re­
jeto, quieren ser definidas, fijadas, 
en una fórmula, es decir, en suma,’________
en una imajen. Esta imajen noj (l) Espresión de ph. Berger 
puede ser sino un símbolo”. pá-jmieraDro del Instituto, en una con- 
pna 3 3. ■ ferencia en el Museo Guimet.

n%25c3%25bamero.de
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lijioso, que ha sido i lo es poi des­
gracia i con frecuencia un campo de 
batalla, en un asilo de paz i de ar­
monía a pesar de las diferencias de 
razas i de creencias.

El primer paso que hai que hacer 
para la unificación del sentimiento 
relijioso, es amar primero la relijión 
en el sentido más jeneral i univer­
sal, i para esto ponerse en armonía 
espiritual con las grandes relijiones. 
Una obra tal no puede verdadera­
mente realizarse sino hollando el 
campo inmenso de las relijiones i 
haciendo todos los esfuerzos posibles 
para estraer la sustancia. Sólo es 
por la tradición esotérica que puede 
llevarse a buen camino este inmen­
so trabajo.

¿Pero,— se preguntará, — existe 
una tradición esotérica para cada re­
lijión? No solamente ésta existe i 
forma la base de las grandes relijio­
nes, sino que si se comparan entre 
sí todas las diversas fuentes de eso­
terismo, se encuentran analojías i 
concordancias tan perfectas que no 
puede ponerse más en duda la uni­
dad del pensamiento esotérico.

¿Qué es el pensamiento esotérico? 
Un jenio relijioso nos va a respon­
der al respecto. En una intuición 
que ha surjido de su pensamiento 
como un rayo de luz, Chateaubriand 
ha perfectamente entrevisto el pen­
samiento esotérico en los sistemas 
relijiosos i filosóficos; pero no sa­
biendo qué nombre darle, lo 11 
un cristianismo oscuro, univef 
«Convendría, dice él (1), exarr 
si antes del cristianismo revelat 
habido un cristianismo oscuro, 
versal, difundido en todas las r< 
nes i en todos los sistemas filoso 
de la tierra; si no se encuentí 
todas partes una idea confusa • 
Trinidad, del Verbo, de la Enea 
ción, de la Redención, de la ct 
primitiva del hombre; si el ci:f 
Disino no ha hecho salir del fonde 
santuario las doctrinas misierú 
que no se trasmitían sino por a' 
dación (2); si llevando en sí su- 
pia luz, no habrá recojido tod- 
luces que podían unirse a su 
eia; si no ha sido una clase de ?-?A 
ticismo superior, una esquisita elee 
ción de las más puras verdades».

Este es el principio esotérico el 
cual Chateaubriand ha percibido in­
tuitivamente.

Yo añadiría que la tradición eso­
térica se ha manifestado siempre en 
el arte relijioso i que éste ha sido 
uno de los más poderosos medios 
para espresar la eterna belleza del 

drá siempre la necesidad de tocjáS 
las formas poéticas, esculturales, ‘ar­
quitecturales, de todos los esplendo­
res, del colorido, de todos los más 
sujestivos signos, para espresaf la 
belleza, la fuerza, la bondad i la glo 
ria—digámoslo breve,—toda la infi­
nita perfección del Verbo. Los me­
dios simbólicos de los cuales se han 
servido los jenios del arte relijioso, 
pueden servir para clasificar a éstos 
en la gran línea iniciática (3). Los 
artistas han sido los instrumentos de 
lo bello, como los otros han sido los 
instrumentos de la palabra de ver­
dad; todos estos modos de espresión 
no 8on sino ínfimos reflejos en los 
cuales se mira la gloria divina. La 
totalidad de las cosas bellas pasadas, 
présenles i futuras, son necesarias 
para que el espíritu humano pueda 
abarcar un fragmento de la infinita 
Grandeza.

(Tradu,c. del francés del libro Hacia 
la Fraternidad de las Relijionnes, 
de Mr. L. Reve!—pájs. 39 i sig.)

(Véase los núms. 592 i 593)

Fue entonces, como sucesor de ese 
gran Sér, que el Señor Maitreya se 
volvió el Bodhisattva actual.

Cuando ese gran Sér se vuelve 
Buddha, predica su gran discurso i, 
al fin de esta vida, deja la tierra en 
la que ya no tiene nada que hacer, 
i su sucesor es el Bodhisattva, el ins­
tructor supremo. La primera Sub­
Raza que evolucionó después del 
Buddha que apareció cinco siglos 
antes de la era cristiana, era la quin­
ta de nuestra raza raíz, la Sub Raza 
teutónica que empezó a desarrollar­
se en Jermania, raza bárbara toda­
vía en esa época, i en la cual se ma­
nifestó por primera vez el nuevo 
Bodhisattva, el Señor Maitreya, al 
que en Occidente se nombra el 
Cristo.

Este último vino en esta Sub Ra­
za para darle una relijión que fuera 
la base de su civilización, porque 
primeramente viene la relijión i en 
seguida viene la civilización. La reli­
jión domina toda civilización, i su 
ideal central se reproduce en todas 
las fases de esta civilización; es así 
como evoluciona el mundo.

Se sabe que el cuerpo de Jesús 
fué ocupado por el Señor Maitreya 

¡ sólo durante tres años, durante los 
cuales trabajó en Judea, en la Pales­
tina; bajó en el momento del «bau­
tismo». El Evanjelio dice sobre esto: 
«El espíritu de Dios bajó sobre Je 
sús i quedó en él». Tal fué la veni­
da del Cristo; después de esta encar­
nación divina el cuerpo de Jesús ce­

- sa de representar al discípulo i re- 
wesenta al Cristo mismo.

.r-. los cristianos tienen razón al- -■ • •
me el Cristo es el Instructor 

Tfl 2 o, que es el Sér único que 
•líl ctualmente al mundo de la

(1) Estudios históricos de Cha­

teaubriand, 2.0 discurso, 2.a parte 

(citación tomada del libro de Ad. 

Bertet sobre el Apocalipsis).

(2) Estas palabras están subra­

yadas por nosotros.

<3) Los arquitectos góticos déla 

Edad Media daban a sus motivos 

de decoración un carácter enigmá- 

I.-’ i misterioso; ellos veían la tra­

ca ción de un misterio profundo. 

Véase en la Revue des Idees del 15 
de abril de 1904, el artículo de M. 

Haussay sobre la idea de evolución 

netamente indicada en las escultu­

ras de las catedrales de la Edad 

Media. Véase también El Pensamien­
to esotérico de Leonardo de Vinci 
por Paúl Vulliand.

, ‘Cristo es en realidad el 
• dorado por todas las reli- 
u porque cada reli­

- <m realidad al único 
remo, bajo diversos

iVl nombre empleado en Occiden­
te es un nombre griego: «Cristos», 
título de un grado de iniciación em 
pleado en los misterios: era el grado 
en qué el iniciado llegaba al punto 
en que reconocía al Yo como único, 
en que podía identificarse con la vi­
da divina, i podía ayudar al hombre, 
dándole sus fuerzas espirituales. Co­

*_____ __ __  _ __ mo’en ese grado se vivía esas verda-
Verbo. El hombre ha tenido i ten'^des en los misterios antiguos, se es- 

cojió el nombre de Cristo como el 
mejor para distinguir su función en 
la tierra. Pero el Evanjelio atribuye 
también a Cristo las siguientes pala 
bras: «Yo soi la verdad», i éste es 
el mismo nombre que se le da en 
Oriente, título esclusivo del indivi­
duo que encarna en sí la Verdad su 
prema.

Cuando fué muerto el cuerpo ga­
lileo en que estaba, el Cristo se reti­
ró al Asia central, pero durante más 
o menos un siglo presidió sm em­
bargo a la evolución de su Iglesia, i 
apareció de vez en cuando a sus 
apóstoles, enseñándoles, ayudándo­
les i dirijiéndolos en los primeros 
tiempos del Cristianismo.

No es sino después de ese siglo, 
que habiendo llegado a Maestro el 
gran discípulo Jesús, que había pres 
tado su cuerpo al gran Sér Divino, 
recibió de éste la misión de dirijir, 
de guiar a la nueva relijión: la igle 
sia cristiana. I es por eso que lo de­
nominamos ahora el Maestro Jesús.

A la cabeza de cada relijión dis­
tinta hai, en efecto, un Maestro pro­
pio. Pero a la cabeza de todas las re- 
lijiones está el Cristo. I una relijión 
por sí sola, cualquiera que ésta sea, 
no tiene derecho de atribuírselo es­
clusivamente.

Es el Bodhisattva, el Cristo, quien 
aconseja i dirija a los Maestros en­
cargados de las diversas relijiones; 
él está a la cabeza de todas ellas, que 
de esa manera encuentran su uni­
dad en él.

Es necesario saber que el Cristo 
posee siempre un cuerpo. La iglesia 
ha insistido con fuerza sobre esto, 
sin comprender enteramente quizás 
la importancia de esta idea. Se afir­
ma siempre que el Cristo posee un 
cuerpo humano: esto es absoluta-

'•a

mente verdadero, pero rara vez se 
manifiesta; lo hace sólo al principio 
de las subrazas. En este momento 
usa qn cuerpo de la 4 a raza i no de 
la 5.a, no sé por qué razón. Es cono­
cido en el pequeño círculo de los 
Maestros i de los discípulos; se ma­
nifiesta de vez en cuando en medio 
de ellos, cuando hai un asunto im­
portante que necesita absolutamente 
su intervención.

Durante el siglo XIV ordenó que 
la luz fuera llevada cada siglo a Oc­
cidente. Recordemos la historia de 
Europa en ese momento. Reinaba 
entonces una oscuridad terrible, gue­
rras relijiosas, persecuciones de to­
das clases i la Inquisición; era impo­
sible en un medio tal, reconocer las 
grandes verdades de la ciencia que 
eran necesarias para la evolución del 
mundo moderno; se comprendía que 
los que principiaban a ser sabios es­
taban en peligro de perder la vida.

Cuando la ciencia se estendió por 
primera vez en Europa, después de 
las grandes luchas entre los imperios 
de Roma i de Constantinopla, fué 
traída por los moros que invadieron 
a España por el sur. Era mui peli­
groso dedicarse a las ciencias en 
Europa. El papa Silvestre, que esta­
ba dotado de un verdadero espíritu 
científico, fué acusado de tener rela­
ciones con el demonio porque dibu­
jaba figuras jeométricas en su escri­
torio . Era imposible enseñar las 
ciencias i menos aún echar las bases 
de las ciencias modernas sin hacerlo 
en secreto para no atraer la aten­
ción i con ello todas las fulminacio­
nes de la iglesia. Esta es la razón 
por la cual el siglo XIV dió naci­
miento a las sociedades secretas. La 
primera fué la de los Rosa Cruces, 
fundada por Rosenkreutz, gran dis­
cípulo de los Maestros de Oriente; 
fué ese pequeño círculo el que em­
pezó a echar las bases de la ciencia 
moderna, para la medicina, con la 
alquimia que debía desarrollar la 
química i con la astrolojía que ha 
desarropado la astronomía. Siglo por 
siglo estos datos aumentaron i pú­
dose por fin pronosticar el adveni­
miento Gd ias ideas modernas en 
Europa

Pero existía una antigua profecía 
en Asia que decía que la ignorancia 
no sería destruida en Europa, sino 
cuando la gran Joya de Sabiduría 
hubiese nacido en Occidente. Debe 
darse cuenta que en Oriente el ma­
terialismo es considerado como ig­
norancia, porque encubre la existen­
cia del alma, cuyo conocimiento se­
gún los orientales, es el único que 
permite llegar a la Sabiduría. En 
esos países consideran que la ciencia 
esclusiva de los cuerpos sin recono 
cer la existencia del alma, de la vida 
inmortal i divina, no es la Sabidu­
ría. Tal es la razón por la cual el 
Oriente ha pensado: «Jamás la Eu­
ropa estará libre de la ignorancia 
mientras la gran Joya de la Sabidu­
ría no haya nacido en Occidente; en­
tonces él destruirá la ignorancia i el 
error i establecerá una verdadera ci­
vilización», Es esta una verdad ab­
soluta, pero fué necesario que el Oc­
cidente pasase por las fases intelec­
tuales para desarrollar en el hombre 
las cualidades indispensables para 
las bases de la nueva civilización 
que se preparaba. No se podía esta­
blecer una civilización verdadera­
mente fraternal sin la evolución del 
individuo a un mui alto grado, i el 
cristianismo es la primera relijión 
que ha rece nocido su precio. Las re­
lijiones más antiguas se han apoya­
do siempre sobre las ideas de la fa­
milia o del Estado, jamás sobre la 
idea del individuo.

Fué en la quinta subraza, en que 
el mental debía llegar a un desarro­
llo tan estraordinario, que hubo ab­
solutamente necesidad de una reli­
jión fundada en la idea del valor de 
la individualidad i sobre el alma in­
dividual. Ese es el hecho caracterís­
tico del cristianismo : construir la 
Individualidad i para ello, dar a la 
salvación la forma individual. «Sal­
var su alma» ha sido, pues, hasta 
ahora el deber del hombre i el fin de 
los esfuerzos del individuo; mas, co­
mo era necesario no solamente des­
arrollar la individualidad sino tam­
bién unir a los individuos en frater­
nidad, se enseñó en el cristianismo 
la vía suprema del sacrificio en la 

persona del Cristo mismo. Esta reli­
jión ha estimulado mui bien a la in­
dividualidad i además, con el sacri­
ficio del Cristo, consagra el sacrifi­
cio que lleva a la fraternidad.

Es así como en los países en que 
la civilización está basada sobre es­
ta relijión revelada, se encuentra la 
idea de Fraternidad mucho más des­
arrollada que en las otras relijiones 
de la tierra, i también la idea de la 
conciencia social i la de su respon­
sabilidad, la idea de que la indivi­
dualidad debe unirse en fraternidad 
i que el deber del fuerte es consagrar­
se al servicio de los demás.

(Concluirá)

El centro de mi círculo
(Traducido por un miembro de la 
Lojia “Lob Ñor”, de Valparaíso )

De los muchos obstáculos que se 
ponen en el camino del aspirante 
que desea entrar en el sendero, el 
más serio, por ser él de más alcance 
i fundamental, es la centralización 
de sí mismo. Nótese que con esto no 
quiero indicar el egoísmo crudo i 
feo que busca en definitiva todo para 
sí, aún en perjuicio de los demás. 
Supongo naturalmente que eso a lo 
menos ha sido dejado atrás hace 
tiempo. Pero en aquellos que lo han 
dejado atrás existe otro mal tan su­
til i tan arraigado que no lo recono­
cen como un mal, ni siquiera están 
conscientes de su existencia. Si un 
hombre se examina, honrada e im- 
parcialmente, encontrará que todos 
sus pensamientos converjen sobre el 
centro que contituye a él mismo; 
piensa a menudo en otras personas 
i en otras cosas, pero siempre en su 
relación con sí mismo; teje muchos 
dramas imajinarios, pero él siempre 
ocupa una parte prominente en ellos. 
Siempre tiene que estar en el centro 
de su pequeño escenario, bañado en 
sus luces; si no está en esa situación 
se siente inmediatamente herido , 
molesto, enfadado i celoso de cual­
quiera otra persona que, por el mo­
mento, atraiga la atención de aque­
llos que debieran adorar su santua­
rio. El cambiar una cualidad tan 
fundamental es cambiar para él la 
raíz de todas las cosas, es trasfor­
marle en un hombre completamen­
te distinto. La mayor parte de las 
personas no pueden ni por un mo 
mentó figurarse la posibilidad de un 
cambio tan radical poique ni si­
quiera saben que esa condición 
existe.

Pues bien, esa condición es abso 
hitamente fatal para toda clase de 
progreso. Debe ser completamente 
cambiada i sin embargo son mui po­
cos los que hacen el esfuerzo corres­
pondiente. Hai un solo i único ca­
mino que conduce fuera de este cír­
culo vicioso i ese camino es el amor. 
Esa es la única cosa en la vida del 
hombre común, que puede cambiar 
esta condición para él, i la única co­
sa que le coje con mano firme i 
cambia durante ese tiempo toda su 
actitud. Por un tiempo al menos, el 
tiempo durante el cual está enamo­
rado, como se dice vulgarmente, al 
guna otra persona ocupa el centro 
de su círculo i piensa en todas las 
cosas del mundo que están en rela­
ción con ella i no en sus relaciones 
con sí mismo. La divinidad en cuyo 
altar ofrece esta adoración puede, 
en verdad, parecer al resto del mun­
do como una persona mui común, 
pero para él al menos ella es tempo 
raímente la encarnación de la gracia 
i la hermosura; él ve en ella la divi­
nidad que en verdad posee, porque 
está latente en todos nosotros, aun­
que en estado normal no la vemos. 
Es verdad que en muchos casos, des­
pués de un tiempo, su entusiasmo 
decrece i lo trasfiere a otro objeto; 
pero, sin embargo, durante ese tiem­
po dejó de centralizarse en sí mis­
mo, tuvo durante ese tiempo una 
vista más amplia.

Ahora bien, esto, lo que el común 
de los hombres hace inconsciente­
mente, el estudiante de ocultismo 
debe hacerlo conscientemente. Debe 
deliberadamente destronarse a sí 
mismo del centro del ..círculo de su 

vida i entronizar ahí al Maestro en 
su lugar. El ha tenido la costumbre 
de pensar intuitivamente de qué 
manera las cosas le afectarán, cómo 
podrá hacer que le den ellas prove­
cho i placer. En lugar de esto debe 
aprender ahora a pensar en todo có­
mo las cosas afectan al Maestro, i 
desde que el Maestro sólo vive para 
ayudar a la evolución de la huma­
nidad, quiere esto decir que debe 
contemplar todo desde el punto de 
vista de la ayuda o del atraso que 
causa a la evolución. I aunque al 
principio tendrá que hacer esto cons­
cientemente i con un cierto esfuer­
zo, debe perseverar hasta que lo ha­
ga tan inconscientemente, tan intui­
tivamente como hasta ahora ha cen­
tralizado todo alrededor de sí mis­
mo. Para usar las palabras de un 
Maestro, debe olvidarse de sí mismo 
completamente, sólo para recordar 
el bien de los demás.

Pero, aunque se haya destronado 
a sí mismo i entronizado el trabajo 
que ha de hacer, debe emplear un 
cuidado estraordinario para no en­
gañarse, para que no vuelva a su 
centro egoísta antiguo, en una for­
ma más sutil. Muchos trabajadores 
teosóficos buenos i serios que he co­
nocido, cometieron precisamente es­
te error; identificaron el trabajo teo­
sòfico con su persona i si alguien no 
concordaba exactamente con sus 
ideas i sus métodos, lo consideraban 
como un enemigo de la Teosofía. 
Tan a menudo se ve que el que tra­
baja teosòficamente, piensa que su 
modo es el úuico i que el discrepar 
con su opinión es hacerse traidor a 
la causa. Esto significa solamente 
que el «yo» lia progresado hábil­
mente a su lugar antiguo, al centro 
del círculo, i que el trabajo de desa­
lojarlo debe empezar de nuevo. El 
único poder que el discípulo debiera 
desear, es aquel que le hiciera apa­
recer como nada a. los ojos de los 
hombres. Cuando él es el centro de 
su círculo puede ser que haga un 
buen trabajo, pero es siempre con la 
convicción de que es él el que lo es­
tá haciendo i aúu con el objeto de 
que sea él quien lo hace; pero cuan­
do el Maestro sea el centro de su cír­
culo, hará el trabajo tan sólo para 
que ese trabajo sea hecho. El traba­
jo se hace por el trabajo mismo i no 
para la gloria del que lo hace. I debe 
aprender a mirar el trabajo propio 
como si fuera el trabajo de otro, i el 
trabajo de otro exactamente como 
si fuera el suyo propio. Lo único im­
portante es que el trabajo se haga. 
Poco importa quien lo haga. Por 
consiguiente, no debiera estimar con 
prevención favorable su propio tra­
bajo o criticar indebidamente el tra­
bajo de otro, ni tampoco despreciar 
hipócritamente su propio trabajo a 
fin de que otros lo alaben. Para ci­
tar las palabras de Ruskin, referen­
tes al arte, debiera decirse con toda 
serenidad: «Sea mío o tuyo, o de 
cualquiera otro, éste también está 
bien »

Hai otro peligro también, que es 
propio del trabajador teosòfico—es 
el peligro de felicitarse con demasia­
da anticipación por diferenciarse del 
resto del mundo. Las enseñanzas te- 
osóficas dan un nuevo aspecto a to­
das las cosas, así es que notamos re­
almente que nuestra actitud es del 
todo distinta de la de la mayor par­
te de las demás personas. No hai da­
ño en pensar esta verdad evidente, 
pero he encontrado que algunos de 
nuestros miembros corren el riesgo 
de enorgullecerse por el hecho de re­
conocer estas cosas en sí. No quiere 
decir esto de ninguna manera, que 
porque nosotros podemos reconocer­
las seamos por eso mejores que los 
demás. Otros hombres se han desa­
rrollado en otras direcciones en las 
que pueden estar mucho más avanza­
dos que nosotros, aunque en la di­
rección nuestra puede faltarles algo 
que nosotros ya poseemos. Acordaos 
que el Adepto es el hombre perfecto 
que está completamente desarrolla­
do en todo sentido; así mientras que 
tenemos algo que enseñar a otros, 
también tenemos mucho que apren­
der de ellos, i sería el colmo de la 
locura despreciar a un hombre por­
que aun no ha adquirido conoci­
mientos teosóficos, ni talvez las cua­
lidades necesarias para apreciarlos, 

i Así también en este sentido debetü<’s



cuidarnos de no ser el centro de 
nuestro propio círculo.

Un buen plan que podéis adoptar 
para no caer nuevamente al centró, 
es el de recordar como un símbolo 
la actitud que debéis adoptar, como 
os lo he esplicado en otra ocasión 
refiriéndome al aspecto oculto del 
pasaje i de la influencia de los pla­
netas. Cada planeta es un foco me­
nor en un elipse, cuyo foco mayor 
está dentro del cuerpo del sol. Voso­
tros sois como ese foco menor; estáis 
en vuestro propio rumbo, haciendo 
el trabajo que se os ha asignado; i 
sin embargo todo el tiempo no sois 
sino una reflexión del foco mayor i 
vuestra conciencia está centralizada 
dentro del sol, porque el Maestro 
del cual sois una parte es un miem­
bro de la Gran Jerarquía que siem­
pre está haciendo el trabajo del Lo- 
gos. -

Mientras un hombre sea el centro 
de su propio círculo está cometiendo 
todo el tiempo el error de pensar 
que él es el centro del círculo de ea 
da uno de los demás. Supone cons­
tantemente que en todo lo que los 
demás dicen o hacen están, en una 
forma u otra, pensando en él o diri- 
jiéndole sus observaciones; i en mu­
chos esto llega a ser una especie de 
obsesión; i parecen completamente 
incapaces de realizar que cada uno 
de sus vecinos está por regla com 
pletamente envuelto en sí mismo,sin 
pensar en lo menor en ellos. Así el 
hombre crea para sí mismo muchas 
molestias i mortificaciones innecesa­
rias, las que podrían evitarse si tan 
sólo pudiera ver las eosas en una 
perspectiva sana i racional. I tam­
bién a causa de que es el centro de 
su propio círculo está espuesto a la 
tristeza, pues ésta viene sólo hacia 
aquel que piensa en sí mismo. Si el 
Maestro es el centro de su círculo i 
todas sus enerjías están dirijidas 
para servirle a El, no tiene tiempo 
para aflijirse ni tampoco tiene la 
menor inclinación en hacerlo. Desea 
con demasiada ansia algún trabajo 
que pueda hacer. Su actitud debería 
ser aquella indicada por nuesta Pre 
sidenta en su Autobiografía que, 
cuando un hombre ve algún trabajo 
que debe hacerse, no debe decir co 
mo el común de los hombres: «Si, 
bueno sería hacerlo i alguien debe 
ría emdrenderlo, pero ¿por qué lo 
voi a hacer yo?», sino: «Alguien de­
bería hacer esto i ¿por qué no seré 
yo quien lo haga?»

A medida que evolucione, su cír­
culo se ensanchará i al fin llegará 
un tiempo en que su círculo será in­
finito en estensión, i entonces, en 
cierto sentido, será él otra vez su 
centro porque se habrá identificado 
con el Dogos, el que es el centro de 
todos los círculos posibles, desde 
que cada punto es igualmente el 
centro de un círculo cuyo radio es 
infinito.

O. W. LEADBEATER.
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La Ciencia i la Filosofía 
de Sanatana Dliarma

La Ciencia de la antigua India es­
taba contenida en el Shad-Angáni, 
Seis Miembros, o Ramas, de los Ve­
das. Su Filosofía estaba contenida 
en el Shad Darshanáni, los Seis As­
pectos o Sistemas, también llamado 
el Shad-Upáñgáni, Seis Miembros 
Subsidiarios. Todos ellos tienen por 
objeto conducir al hombre a la Cien­
cia Una, a la Sabiduría Una, la que 
Veía al Ego Uno como Real i a todo 
lo demás como irreal. Los Rishis, re­
alizando la unidad de todo conoci­
miento, no hicieron distinción entre 
piencia, filosofía i religión. Todas al 
!gual se basaban en el Veda; las 
ciencias eran los Vedángas , los 
miembros del Veda, las filosofías 
cían los Vedopáügas, otros miem­
bros del Veda, culminando todos en 

el Vedánta, el final del Veda. I el 
conjunto de todos ellos formaba el 
Conocimiento Menor, el Conoci­
miento del Uno siendo sólo supremo 
e indivisible; hasta el Veda revela­
do 6e incluía en el primero, en vir­
tud de haber sido revelado, mientras 
que en el último el Atma se conoce 
a Sí misma. Así está escrito:

«Dos conocimientos han de ser 
conocidos, así dicen los conocedores 
de Brahmán—-el supremo i el infe­
rior. El inferior: Rigveda, Yajurve- 
da, Samaveda, Atharvaveda, el Mé­
todo de Estudio, el Método de Ri 
tual, Gramática, Diccionario (Filólo- 
jía), Prosodia, Astrolojía. El supre­
mo, por medio del cual se alcanza 
Aquello Eterno (1).»

Los seis Afigas se esponen en un 
vasto conjunto de literatura dividido 
en seis títulos; se compone de Sutrá- 
ni, Sútras, con comentarios. El Sutra 
es un aforismo mui conciso, literal­
mente un «hilo», i es fácil compren­
der que donde el conocimiento se 
trasmitía oralmente, esta clase de 
composición había de ser escesiva- 
mente valiosa. Parece cierto que los 
Sútras eran el conjunto de enseñan­
zas contenidas en una gran cantidad 
de literatura, perdida de antaño. Es­
tos aforismos breves i condensados 
contienen patentemente la quinta 
esencia de enseñanzas profundas i 
abetrusas Habiéndose perdido éstas, 
los Sútras necesitan ser otra vez 
desarrollados i esplicados por el ins­
tructor, i de aquí provino un gran 
despliegue de comentarios que con­
tienen las esplicaciones tradiciona­
les con los juicios del escritor inme­
diato.

Los seis Afigas, que se acaban de 
mencionar son:

1. —Shikshá, Método de Estudio; 
es decir, el conocimiento dé la foné 
tica, en el cual se trataba a fondo de 
la pronunciación i el acento en una 
literatura estensiva, por estar el tes- | 
to de los Vedas arreglados en varias I 
formas o Pátbas, que lo preservaban 
de alteración—el Pada-patha, que 
da a cada palabra su forma separa­
do; el Krama-patha, que enlaza las 
palabras en pares, i otros métodos 
más complicados

2. —Kalpah, Método de Ritual; a 
este pertenecen los Shranta Sútras 
que esplican el ritual de los sacrifi 
cios en los tres fuegos; su suplemen­
to, los Shulva Sútras, que trata de las 
medidas necesarias para emplazar el 
área para los sacrificios, asunto que 
llevaba aparejado el conocimiento 
completo de la jeometría, la que por 
consiguiente se enseña allí (el pri­
mer asunto de que tratan los Shul­
va Sútras es de la proposición 47 de 
Euclides, Libro i); los Grihya Sútras, 
se refieren a la vida doméstica; i los 
Dharrna Sútras tratan de leyes i eos 
tumbres, etc.

4.—Vyákaranam, gramática; de la 
cual Pánini es el último gran repre­
sentante, por haber compilado todo 
lo que le precedió i dominado todo 
la posterior a él.

4. —Niruktam, filolojía, etimolo- 
jía; Yáska representa este Añga co­
mo Panini el Vyakaranam, i ha de­
jado un gran comentario basado en 
un trabajo anterior.

5. —Chhandah, metro, que trata 
de prosodia, ásunto de importancia 
vital en relación con los Vedas, del 
cual el último representante i el me­
jor es Píngala.

6. —Jyotisham, astronomía, com­
prendiendo la astrolojía, que trata 
no sólo de los movimientos celestes 
si que también de su influencia en 
los asuntos humanos.

Los Seis Darshanas se entienden 
mejor considerándolos en relación 
unos con otros más bien que en opo­
sición, porque forman en su conjun­
to, un gran esquema de verdad filo­
sófica. Están dispuestos en pares.

Nyayah........... Vaisheshikam.
Sáfikhyam.......Yogah.
Mimámsá... ....Vedantha.
El Prasthána Bheda de Madhusú- 

dana Sarasvati, después de resumir 
los Seis Darshanas, hace hincapié 
en su unidad. «En realidad, todos 
los Munis que han adelantado estas 
teorías están contestes en el deseo de 
probar la existencia del Señor Su­
premo Uno sin segundo....... Estos 

Munis no pueden estar equivocados, 
si se tiene en cuenta que son omnis­
cientes: i estos diferentes puntos de 
vista solamente se han presentado 
por ellos con el fin de precaverse 
contra toda teoría nihilista, i porque 
temían que no fuese dable a los se­
res humanos, con todas 9us inclina­
ciones a los objetos del mundo, co­
nocer inmediatamente la meta del 
hombre (1)».

Como dice el Shruti:
«Las vacas tienen muchos colores; 

pero la leche (de todas) no tiene más 
que un color. Véase al conocimien­
to como a la leche, i a los instrueto 
res como a las vacas (2).»

( Continuará)

(1) Citado en los Seis Sistemas de 
Max Muller, pájs. 107, 108.

(2) Brahmabindüp. 19.

MAREMAfiNDM 
- - - - - - - -

Fragmento.— El momento actual 
es de una inmensa trascendencia. 
Las puertas del venturoso porve­
nir de nuestra especie estiin de par 
en par abiertas para todas las 
nobles almas. Bajo ningún pretesto 
debiera hoi gastarse la enerjía en 
tareas destructoras. Hai que apli­
carla esclusivamente a construir. 
En el terreno social no le queda a 
la demolición servicio que prestar, 
i es sólo un deplorable anacronis­
mo. Se trata ahora, en efecto, de 
instituir el réjimen definitivo del 
jénero humano, lo que demanda 
convicciones edificantes i no, por 
cierto, estériles negaciones. Es, por 
otra parte, incontestable que no se 
destruye sino lo que se reemplaza. 
-Juan ENRIQUE LAGARR1GUE.

Al precio de 4 francos por 
año servimos suscriciones a “Luz 
Astral’’ para fuera de Chile.

En esta misma pájma va el 
aviso del “Círculo Esotérico de la 
Comunión del Pensamiento”, de 
San Pablo. A pedido de los inte­
resados, remitiremos pe. correo 
un pliego que contiene los estatu­
tos de la asociación, escritos en 
castellano.

K Aquel que se cree más santo 
que los demás; aquel que siente al­
gún orgullo por .estar exento de vi­
cios i de locuras; aquel que se cree 
sabio o en algún modo superior a 
sus semejantes, es incapaz <;e ser un 
buen discípulo. El hombre Lene que 
convertirse en niño antes de entrar 
en el reino de los cielos.—M. C.
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Alonso Cano, parte 3.a d< 1 Canto 
IX de La Iberiada, por Manuel 
Lorenzo D’Ayot.—50 céntimos. 
— Santa Engracia , 77 , 2.° , 
Madrid. 1910.

Alonso Cano es considerado como 
el Miguel Anjel español, por el nú­
mero de las facultades artísticas que 
poseyó; igual a este último, fué 
pintor, escultor i arquitecto. Pero 
el hecho es que el nombre de 
Alonso Cano continúa siendo poco 
conocido; quizá sea uno de los 
grandes artistas del Renacimiento 
hispano que permanece más en la 
sombra: por cada cien veces que 
a Velásquez i a Murillo se mencio­
na, una sola vez se incluye a Cano 
entre ellos. ¿Será debido a que dejó 
pocas obras, a que no es conocido 
fuera de España, a que abordó un 
jénero que el moderno públicq des­
estima, o, por último, a que no 
llegó a la altura de sus dos com- 
datriotas citados? Lo último, en 
todo caso, parece lo menos proba­
ble. D’Ayot hace justicia al jenio 
granadino, i en períodos soberbios 
lo levanta a la altura que le co­
rresponde.

La turnia del Gran Capitán 
es otro de los sitios dignos de 
verse que hai en Granada, i por 
eso D’Ayot, que lo tuvo mui pre­
sente al escribir este cuadernito, 
duélese con razón de que las ce­
nizas del gran Gonzalo de Córdova 
no estén en su lugar, por haberlas 
aventado profanas manos.«

(Pasa a la páj. 4P)

BASADO EN EL HONOR.
Sin duda habrá Ud. visto en 

los púfióuiúüH, con relación á al­
gún remedio, algún anuncio co­
mo este: “Si .después de un en­
sayo, Ud. nos escribe que este 
remedio no le ha surtido buenos 
efectos, lo reembolsaremos á Ud. 
su dinero.” Pues, nunca hemos 
tenido motivo para hablar de es­
ta manera con relación al reme­
dio designado en este artículo. 
En un comercio que se extiende 
por todo el mundo, nadie se ha 
quejado jamás de que nuestro 
remedio haya fallado ó ha pedi­
do la devolución de su dinero. 
El público nunca murmura de 
pan honrado y hábilmente ela­
borado ó de una medicina que 
produce los efectos para los 
cuales se ha elaborado. La 
PREPARACION de WAMPOLE 
está basada en la lealtad y el ho­
nor, y el conocimiento de este 
hecho de parte del pueblo, ex­
plica su popularidad y gran éxi­
to No es el resultado de un 
sueño ó de una casualidad, sino 
de afanosos estudios fundados en 
los conocidos principios de la 
ciencia médica aplicada. Es tan 
sabrosa como la miel y contiene 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado 
de Bacalao Puro, que extraemos 
de los hígados frescos del baca­
lao, con Hipofosfitos, Malta y 
Cerezo Silvestre. Este remedio 
ha merecido los elogios de todos 
los que lo han empleado en cual­
quiera de las enfermedades para 
las cuales se recomienda como 
alivio y curación. En los casos 
de Escrófula, Anemia, Resfriados 
y Tisis, es un específico, “El 
Doctor N. Ramírez Arellano, 
Profesor de Medicina en México, 
dice: La Preparación de Wam 
pole es doblemente eficaz en 1 
Afecciones Pulmonares, por 
acción de los principios n-Ub 
vos del aceite de hígad ' 
calao. ” Nadie sufre u le. ¿ 
gaño con eBta. En

OCULTISMO

I. II. V. II.
Pan Pablo (Brasil)

SOCIEDAD DE COMUNION 
DE PENSAMIENTO entre sus 
asociados i tiene por objeto:

a) Promover el ‘estudio de las 
fuerzas ocultas de la naturaleza i 
del hombre.

b) Promover el despertar de las
fuerzas o enerjías creativas latentes 
en el pensamiento de cada asocia­
do, de acuerdo con las leyes de las 
vibraciones invisibles. ,l?.

c) Hai er por que esas enerjías 
converjan en el sentido de asegurar 
el bienestar físico, moral i social 
de sus miembros, manteniéndoles 
la salud del cuerpo i del espíritu.

d) Concurrir en la medida de 
sus fuerzas para que la armonía, 
el amor, la verdad i la justicia se 
efectiven entre los hombies.

La sociedad constará de un nú­
mero indeterminado de socios de 
ambos sexos, sin distinción de color, 
nacionalidad i creencia.

Para mejores informes dirijirse al 
Delegado Jeneral, el cual enviará 
por la vuelta del correo Estatutos 
i demás informes en español, ita­
liano i alemán como también la 
revista 0 Pensamiento , en idioma 
portugués, que trata de Ocultismo, 
Magnetismo, Hipnotismo, etc., étc.

DIRECCION:—Redacción de la re­
vista o I*CDS:unento. Búa Senador 
Feijó, 19.—8. Paulo (Brasil).

COMPRA-VENTAS

Por escritnra otorgada en esta cin- 
dad el once de noviembre de 1890 
änts el notario suplente don Francis­
co Romero , don Manuel Henriquez 
compro a don Francisco Henriquez 

nn predio como de once cuadras ubi­
cado en la subdelegación de San 
Jcséde este departamento, deslindan­
do: al norte, playa de Tunqnén; al 
oriente, predio de Esteban Ürbina, 
al enr, terrenos del comprador i a! 
poniente, el mar.—Casablanca, ocho 
de junio de 1910.—Carlos Román V.

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito con fecha tres de julio de 
1908 don Robnstiano Vásqnez com­
pró en remate público a la sucesión 
de don Mariano Vásqnez dos predios 
ubicados en la tercera snbdelugación 
del departamento, deslindando uno 
de ellos: al norte, hijuela de doña 
María Vásqnez; al oriente, predio de 
don Francisco Vásquez; al sur, testa­
mentaría de don Pedro Juan Vene- 
gas i al poniente, testamentaría de 
don Bernardo Vásquez El otro des­
linda: al norte, terrenos de don Flo­
rentino Vásquez; al oriente, hijuela 
de don Manuel Vásqnez; al sur, te­
rrenos de doña María Vásquez i a! 
poniente testamentaría de don Ber­
nardo Vásqnez.— Casablanca, ocho 
de junio de 1910.—Carlos Román 
V. 5

Por escritura otorgada en Valpa­
raíso el ocho de julio de 1908 ante el 
notario don Tomás Ríos, doña C10- 
rinda Araya compró a don Fernando 
Araya los derechos que le correspon­
den proindiviso en nn predio ubicado 
en la ¡sétima subdelegación, deslin­
da i: al norte, terrenos de don Juan 
V rez; al sur, hacienda Rotunda; 
al ente, camino público i a! po- 
nier , fundo Santa Rita.—Casablan­
ca, ■ ho de junio de 1910.—Carlos 
R r> V. 5

escritura otorgada ante el in­
flo con fecha 19 de abril de este 
jn Baldomero Vásqnez compró 
hermana doña María Vásquez 

•x¡billar, con autorización corres- 
"ondiente. un predio como de diez i 

, nueve cuadras ubicado en la subdele- 
gación de Lo Vásquez de este depar- 
i me.flo, deslindando: al norte, terre­
óos d don Mauricio Gnzmán; al 

' ¡. nti, hijuela de don Manuel Anto­
nio Vásquez; al sur, propiedad del 
comprador i al poniente, camino de 
los maulinos.—Carablanca, ocho de 
jimio de 1910. —Carlos Román V. 5

POSESIONES EFECTIVAS

f'pr resolución del Juzgado dictada 
c<> ’’esta fecha, se ha concedido a don 
V ;. -ntín, den Francisco, don Floren-

8 doña Cataliua, doña Domitila i 
Ismael Díaz la posesión efectiva 

de -a herencia de don Elci Díaz i de 
doña Matilde Díaz — Casablanca, 
nueve de junio de 1910.— Carlos 
Román V. 5

Por resolución del Juzgado dicta­
da hoi se ha concedido a don Ismael 
Henríqnez la posesión efectiva de la 
herencia de su hermano don Lorenzo 
Henríqniz —-Casablanca, tres de ju­
nio de 1910.— Carlos Román V. 5

Por resolución del Juzgado de 
Valparaíso a cargo de don Luis Ig­
nacio Silva espedida con fecha cuatro 
de agosto de 1892, se ha concedido a 
doña Dolores Solar viuda de Escobar 
i a su hijo don Enrique Escobar So­
lar, la posesión efectiva de la heren­
cia de don Carlos E. Escobar, Casa- 
blanca, 27 de junio de 1910. —Carlos 
Román V. 6

Por auto del Juzgado de Valparaí­
so a cargo del señor Bezanilla, dicta­
do con fecha siete de junio de 1899, 
se ha concedido a don Enrique Esco­
bar Solar la posesión efectiva de la 
herencia de su señora madre doña 
Dolores Solar Elgneta.—Casablanca, 
27 de junio de 1910.—- Carlos Ro­
mán V. 6

EDICTO

De conformidad al art. 636 del Có­
digo de Procedimiento Penal, se cita, 
llama i emplaza a los presuntos reos 
de homicidio Francisco Valladares i 
Bartolo N., para que comparezcan al 
Juzgado; bajo apercibimiento de de­
recho.—Casablanca, enero de mil no­
vecientos diez.—Carlos Román V. 6(1) Mundakop. I, i, 4, 5.



TEOSOFÍA amable, no es sino un fragmento 
aislado que surje de Su luz. ¿Por 
qué odiar? Tenemos más razones 
para estar unidos que para estar se­
parados. Las cosas que separan son 
esteriores—la piel, los cabellos, el 
color, la raza, el hecho de proster­
narse hacia el oriente o hacia el oc-,( 
cidente, las etiquetas i los nombres 
particulares con que designamos las 
verdades universales; estas cosas, 
¿deben separar a los hijos de Dios, 
los herederos de la inmortalidad, los 
dioses del futuro, aquellos que tie­
nen una misma esperanza, una mis­
ma vida i un mismo Yo?

El mundo ¿no es mucho más be­
llo en razón misma de la variedad 
de creencias? ¿No conocemos noso­
tros un mayor número de verdades 
a causa de que tantas jentes han ha­
blado de diferentes modos? Si un 
hombre tiene una verdad que decir 
i los otros no la conocen, que la di­
ga, i escuchémoslo; bien puede ser 
que Dios le haya mostrado un rayo 
de Su luz, para el cual nuestros ojos 
estáu ciegos; no impongamos el si­
lencio a este hombre porque al ha­
cerlo así, bien puede ser que haga­
mos silenciar la voz del mismo Dios 
que se manifiesta por intermedio de 
dicho hombre. En verdad, no hai he- 
féjés, sino Ojos- que ven ía verdad 
de un modo un poco diferente del 
nuestro a fin de que podamos ins­
truirnos i hacer nuestra verdad más 
rica, porque nuestro hermano nos 
habrá enseñado algo que nosotros 
ignorábamos antes. Muchas veces he 
pensado que la Relijión es una po­
derosa corona que debe coronar a la 
humanidad del porvenir; pero tén­
gase presente que ai fabricar una 
corona imperial, el joyero no elije 
las piedras de un mismo color: no la 
fabrica únicamente toda de esmeral­
das solas, o rubíes, topacios, amatis­
tas, perlas o diamantes, sino que to­
ma todos los colores i las piedras 
preciosas que encontrar pueda en la 
superficie del globo i aún busca to­
davía nuevos tonos i nuevos colores 
con que sobrecargar la preciosa jo­
ya, busca nuevas variedades de es­
meraldas o rubíes a fin de dar un 
nuevo brillo a la diadema imperial, 
encontrándose mui feliz cuando lo 
consigue. Lo mismo pienso yo con 
respecto a las relijiones; cada una 
de ellas es una piedra preciosa, que 
emite su propio color; cada relijión 
es una joya que emite su tono par­
ticular, i todas son empleadas por 
el Poderoso Joyero para formar la 
corona, que colocará sobre la frente 
de la humanidad; i tomando cada 
piedra preciosa, dejándole su propio 
color, no ensaya hacerla igual a su 
vecina sino más bien diferente i 
mientras más difiera, más valor ten­
drá. Las une una a otra por medio 
del ore del amor i las engasta en la 
montura de la ciencia, colocaudo en 
lo más alto el Kotiineer de la Sabi­
duría Divina, el Diamante Blanco 
que contiene en sí todos los colores 
i no permite jamás dejar ver un co­
lor aislado. Tales la corona del por­
venir, tal es la diadema que Dios 
prepara para la humanidad. Cuando 
esté lista, cuando todas las relijio­
nes estén engastadas en el amor de 
la ciencia, entonces Dios colocará 
esta diadema sobre la frente del Hi­
jo del Hombre, i la humanidad, ele­
vada ya desde la tierra al trono, co­
nocerá al fin su unidad i sabrá que 
ella no es sino el Uno Divino. Quién 
entonces en este día glorioso sentirá 
las dificultades del pasado, cuando 
la consumación será alcanzada en 
su esplendorl

Annie BESANT.

crece poco a poco. Ha aquí el orden 
de los fenómenos por los cuales pa­
sa toda nación que declina. Es pri­
meramente la relijión la que lo in­
dica; después, la intelijencia i final­
mente a título de resultado, la pros­
peridad esterior viene a demostrarlo.

¿ Cómo reconstruirlo entonces ? 
Comenzando por la espiritualidad, 
reanimando la vida, vivificando el 
pensamiento espiritual i diciendo a 
los hombres que solamente allí don­
de está el Espíritu,—el cual es la 
fuente de la vida,—i que allí donde 
vive el Espíritu, viven todos los bie­
nes. Tal ha sido la primera obra, la 
gran obra de nuestra Sociedad. El 
segundo estado es el intelectual. No­
tad cómo la Sociedad ha elevado 
gradualmente el nivel intelectual, 
cómo ha ayudado a las relijiones en 
su influencia educadora (como tam­
bién en su misión puramente relíjio- 
sa) i ved cómo aquí, donde es tan 
necesario, el segundo objeto de su 
deber consiste en establecer el jéne- 
ro de educación conveniente, a fin 
de que la intelijencia pueda desa­
rrollarse bajo el dominio del Espíri­
tu i acompañada de la calidad de la 
emoción i de la conducta práctica 
que le conviene. Tal es el segundo 
punto de la obra teosòfica: devolver 
a la nación, la intelijencia. Habien­
do, adquirido el beneficio espiritual 
S intelectual, el beneficio material 
viene por sí mismo como consecuen­
cia; no siendo sino el efecto, un re­
sultado. Un pueblo cuya espiritua­
lidad es profunda i la cultura inte­
lectual desarrollada, puede franque­
ar su propio camino i edificar su 

rosperidad; i así como esta última 
■'aparece i como la intelijenca de- 

•■aa medida que declina la espi­
da], del mismo modo la pros- 

tolverá inevitablemente 
la verdadera relijión i 

ción conveniente hayan 
siao res»; vlecidas. Tal es el camino 
que después de nuestros Grandes 
Instructores, algunos de entre noso 
tros ensayamos de seguir,—dándo­
nos, no como Maestros, sino como 
simple mensajeros, sin pretender 
aut. 1 alguna, i simplemente re- 
I f u> lo que hemos visto i oído, 

pidiendo a hombre alguno que 
<-s crea sin antes estar convencido. 

; ' peor de las hipocresías es el de- 
., «yo creo», antes de que la inteli­

jencia esté iluminada, i el repetir 
con los labios una creencia para la 
cual no hai sitio en la intelijencia, 
ni una respuesta en el corazón

A ningún hombre puede impo­
nérsele por la fuerza una forma cual­
quiera de creencia. ¿Quién entonces 
osaría constreñir al libre Espíritu 
franqueándose un camino i prepa­
rando su porvenir según su propia 
palabra? Atma quiere i todo sigue a 
esta voluntad; ¿quién osará dictar a 
otro el camino sobre el cual deba 
marchar?

Guardad vuestra propia creencia, 
pero honrad la de vuestros herma­
nos; la unidad relijiosa no sabría ser 
realizada bajo la forma de una reli­
jión única, sitio dentro de la con­
ciencia de la unidad de todas las 
creencias, en tanto que ellas todas 
tienen un mismo orijen i conducen 
al mismo fin. Olvidemos todas las 
palabras de reproche, con las cuales 
nos obsequiamos los unos a los otros 
con tanta frecuencia al hablar de 
hombres adictos a otras relijiones 
diferentes de la nuestra; no permi­
tamos que las palabras duras asomen 
a nuestros labios. Los términos de 
Mlechchha, de infiel, de incrédulo, 
de pagano, pertenecen al demonio 
de la separación i no al Espíritu Di 
vino de la unificación. Que vuestros 
labios no profieran jamás palabras 
duras. ¿Vuestro hermano difiere de 
vosotros? Qué importa? ¿Sois tan 
infalibles, poseéis en este punto la 
totalided de la verdad, que os creéis 
con derecho a condenar a vuestro 
hermano porque su concepción de 
la verdad es un poco diferente de la 
vuestra? Verdaderamente, ¡qué cosa 
tan pobre serla la verdad si vosotros 
o yo pudiésemos cojerla toda entera, 
si vosotros o yo pudiésemos verla i 
revelarla en su totalidadl La Verdad 
es infinita como Dios, i ¿quién po­
dría enunciar todos sus atributos? 
Toda verdad es un rayo que emana 
de El, como toda belleza es un rayo 
de Su belleza. Toda cosa bella i 

( Conclusión)

Si vosotros veis tantas relijiones, 
es que es necesario que Manas, el 
espíritu, se acreciente i se desarrolle. 
Tomad un rayo de luz solar i haced­
lo pasar a través de un prisma; i sie­
te colores aparecerán al otro estre­
mo. Tomad una verdad espiritual, 
i hacedla pasar a través del intelec­
to humano, i la verdad, blanca en 
su unidad, brillará en siete colores 
diferentes. Esto es necesario porque 
es preciso que la intelijencia del 
hombre se desarrolle; su intelecto 
debe acrecentarse, i se engrandece 
por medio del esfuerzo i de la lucha, 
provocando i cuestionando, en el 
combate i la guerra. Pero, por enci­
ma del intelecto está Buddbi, la Ra­
zón Pura, que ve la unidad allí don­
de Manas sólo ve la división—i to­
davía más alto está el Espíritu que 
es el mismo en todos, i que realiza­
do, constituye el sentimiento de la 
unidad humana.

Al momento de fundarse la So­
ciedad Teosòfica, un centro,—o lo 
que puede llamarse un núcleo,—se 
constituyó. ¿Qué es un núcleo? Un 
núcleo es el punto de acrecentao len­
to, o más bien el centro de aci un­
tamiento, en el cual, en una c< úla. 
todas las fuerzas vimi- e6tá,. ,,Q 
centradas i del cual irradian. T nad 
una célula, tal como la cieñe la
considera, i los sabios os hab’ i
del crecimiento de la célula, e 
ganización, su multiplicación 
pendiendo de un punto imper. 
ble i sólo visible a un poderoso 
croscopio, Es de este centro que i 
da organización, todo crecimiento i 
multiplicación debe proceder. He 
aquí lo que es un núcleo. He aquí ' 
lo que es la Sociedad Teosòfica: ur 
núcleo, nada más. Una cosa mui pe 
quefía, pero dentro de la cual están 
las fuerzas vitales que irradian en 
todas las direcciones i que organiza 
rán i llevarán el crecimiento, i ha,; 
rán posible la multiplicación . Un 
núcleo: he aquí lo que es nuestra So 
ciedad. ¿No ha sido probado que en 
los años que han trascurrido, allí 
donde la Sociedad se ha establecida 
un desarrollo se ha producido en r 
relijión? Ha venido a la India 
Hinduísmo ha comenzado a re¿. 
se estgudió hasta Ceilán, i el 
dhismo lentamente ha vuelto >-
mar vitalidad; se estendió en. la 
Cristiandad, i vosotros veis al ’ id­
eismo entrar en el Cristianismi i la 
reencarnación es predicada > la 
cátedra de algunas Iglesias ó istia- 
nas. Por todas partes donde e la se 
estiende, prueba que su naturaleza 
es aquella del núcleo: casi impercep 
tibie por el número de sus miem­
bros, es, sin embargo, una fuerza 
poderosa, porque el núcleo es un 
instrumento de vida. Un núcleo, es 
simplemente un órgano qué la vida 
se ha creado para sí misma; consis­
tiendo só'o en unas partículas de 
materia arregladas de un modo par­
ticular pma la vida; ésta lo es todo, 
i es ésta la que todos los Grandes 
Instructores derraman por medio de 
la Teosofía, en todas las relijiones 
del mundo. Cada Gran Instructor 
viene a su turno, a vivificar su pro­
pia fe, sirviéndose del instrumento 
que ha creado, i por todas partes 
hacia donde se estiende la Teosofía, 
una nueva vida aparece, no por 
nuestra Sociedad, sino simplemente 

través de ella, como de un canal.
¿I qué más hace fuera de esto? 

Algunos han insinuado: ¿por qué 
i-osotros os ocupáis solamente de las 
cuestiones espirituales? ¿por qué la 
Sociedad no interviene eu otras cues­
tiones, como la política, las refor­
mas sociales i otras? Este no es su 
deber. ¿Habéis leído bien la histo­
ria? ¿Cuál es el primer síntoma de 
la decadencia de un pueblo?—La 
disminución de su espiritualidad . 
Ahí mis hermanos bindúesl ¿tengo 
yo necesidad de recordaros ésto a 
vosotros que sabéis que a medida 
que la espiritualidad se borró de 
vuestra relijión, la India declinó i 
declina siempre? Seguid el orden de 
las cosas; primeramente la espiritua­
lidad disminuye, enseguida las fa­
cultades intelectuales decaen, i final­
mente la prosperidad material de­
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convicciones hasta un límite que 
se sale de lo vulgar; no hallamos 
en él nada de lo que pudiera lla­
marse fanatismo, común entre los 
creyentes ignorantes tanto como 
entre los materialistas avanzados.

Necesitaríamos un tiempo de que 
no disponemos para recobrarnos de 
la sorpresa que nos ha producido 
el nuevo mundo que se nos ha 
mostrado. De la realidad vulgar a 
las teorías dionísiacas i apolinicas, 
al superhombre i al lenguaje oscuro 
de Zaratustra, hai alguna distancia !

Nietzsche vivía su filosofia, nos 
dice Lichtenberger, al revés de otros 
filósofos que obran solamente en el 
plano intelectual i que, por esta 
causa, suelen estar en contradic­
ción con sus propios sistemas filo­
sóficos. El, observándose, escudri­
ñando las profundidades de su yo, 
filosofaba con materiales sacados 
de sí mismo, i las conclusiones ob­
tenidas no eran ajenas a su vida; 
ésta, por lo mismo, era intensa, 
dado que sentía como artista, pen­
saba como filósofo i obraba como 
sabio.

Presenta Nietzsche el ejemplo 
curioso de un místico invertido, o 
algo así como un Santo vuelto del 
revés. Se nos figura que es el pro: 
feta del materialismo reinante; i 
bien singular es que, por camino 
diametralmente opuesto, llegue a 
las mismas o parecidas conclusio­
nes que los teósofos. El Super­
hombre, en efecto, no es otro que 
el Mahatma teosòfico i su Retorno 
Eterno guarda analojía con el Kal- 
pa. Por esta circunstancia, halla­
mos en él afirmaciones que son 
verdad únicamente si las entende­
mos al contrario de como están 
espresadas, si no queremos colo­
carnos en su punto de vista parti­
cular, el cual no fué de una altura 
que le permitiese desvanecer o sol­
dar las diferencias. No puede cla­
sificarse a Nietzsche entre los pe­
simistas, aun cuando el pesimismo 
le condujera al optimismo. El Su­
perhombre, inspirado en su deseo 
de justificar la vida, tiene, a pesar 
de todo, un dejo de pesimismo, co­
mo resultado que es de sus medita­
ciones para evitar,—después de su 
descubrimiento del Eterno Reco­
menzar,—que los hombres se suici­
dasen; i el pesimismo de que ha 
salido el héroe, socaba su base; no 
es éste, en definitiva, más que una 
“visión trájica”. colocada como 
ideal para que los hombres no des­
mayen. Con respecto a su afirma­
ción de que los guerreros aristócra­
tas, los dominadores, crean las 
“tablas de valores”, cabe decir que 
ellos, cuando más, las adulteran con 
fines mezquinos. La moral aristó­
crata i la moral de los esclavos 
es verdad en la práctica i ahora, 
pero no lo ha sido siempre ni lo 
debiera ser; grave error es deducir 
un principio de una ‘enfermedad*.

Como no estamos examinando la 
filosofía de Nietzsche, sino ocupán­
donos del libro de Lichtenberger, 
ponemos aquí punto a las conside- 
ciones anteriores, junto con reco­
mendar la obra a los numerosos 
nietzscheanos que hai por estos 
mundos.

Oda a la República Arjentina en 
su Primer Centenario , por 
Blanca Vanirli Silva.—Precio: 
30 centavos.—Cosme D. Lagos, 
editor; casilla 146, Santiago.

Henos aquí delante de una co­
nocida. Todavía nos suenan en los 
oídos las bellas estrofas de la “Oda 
a Italia”, que no habréis olvidado. 
Ahora la Srta. Vanini Silva nos 
regala con una “Oda a la Repú­
blica Arjentina ”.—¡ A la Arjentina ! 
repetiréis como un eco, i es proba­
ble que vuestro asombro sea grande. 
—Sí, a la Arjentina; i es una chi­
lena quien toma la lira i le arranca 
los más dulces sones para festejar 
a la nación hermana. Pasaron los 
días de odio; el amago de sacar 
el puñal sujeto al cinto se convir­
tió en abrazo, i el poeta—-este sa­
cerdote por derecho de nacimien­
to,—no podía quedarse atrás i ne­
garse a bendecir con su autorizada 
voz esta unión que nos promete 
bienes sin cuento. De hoi más, 
pues, decir podemos con la joven 
poetisa, que en este estremo del 
Continente

¡Sólo hai dos pueblos grandes
A quienes une i no separa el Andes!

La Filosofía de Nietzsche, por En­
rique Lichtenberger. Traduc­
ción de J. Elias Matheu.—2,50 
pt&s.—Editor: Daniel Jorro, ca­
lle de la Paz 23, Madrid. 1910.

Para escribir este libro, Lichten­
berger se ha identificado entera­
mente con Nietzsche i con sus 
doctrinas, i después de leerlo, sen­
timos simpatía hacia el filósofo ale­
mán, en quien vemos a un hom­
bre superior, consecuente con sus

Sobro la opinión pública, por 
Juan Enrique Lagarrigue. — 
Santiago, 1910.

Nos dice el a’utor que la opinión 

pública consciente es lo más . res­

petable de una nación, pero que en 

nuestro tiempo ocurre con frecuen­

cia que se tome por tal a la vo­

cinglería de los ajitadores políticos. 

En otro capítulo habla de la “ló- 

jica social”; dice que hai falta de 

lójica al proponer, para conseguir 

ciertos fines, buenos en sí, medios 

reprobables que son una nagación 

de los buenos propósitos persegui­

dos. Concluye con un capítulo de­

dicado a la “relijiosidad normal”, 

de , donde esperamos tomar para 

nuestro Marcmagnum un sesudo pá­
rrafo que contiene.
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EDICTO

De conformidad al artículo 636 
del Código de Procedimiento Critni' 
nal, se cita, llama i emplaza al pre­
sunto reo de homicidio Tomas 'me­
gas, para que compart al Juzgad® 
en el término legal —Casal:Luce » 
9 de marzo de 1910. - .Carlos R1’- 
min V. 5

REMATE

Por acuerdó de loe heredero» 
doña Benigna Baeualto celebrado 
esta fecha unte el compromisario don 
Carlos Román, se rematará el di® 
ocho de julio próximo a ia una »- 
M. en la Notaría departamental úu# 
hijuela de terreno como de catoi®6 
cuadras ubicada en Punta da Tal®8' 
debiendo comenzar las posturas p°‘ 
el mínimo de tres mil pesos.— Caí8' 
blanca, ocho de junio de 1910.-"*“' 
Actuario.

Imp. de Ldz Astral. —CasabianC*


